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En el sendero de la jungla, que conservaba todavía algo de la neblina matinal, entre las hojas muertas que caían cada dos por tres, nació un hoyo del tamaño de un puño. El fondo de ese agujero quedó impregnado de la lluvia de la noche anterior. El número de hoyos aumentó. Como a un metro más adelante del primero, apareció otro y, a unos dos metros a la izquierda, un tercero. Finalmente, detrás de este hueco de la izquierda, apareció uno nuevo. 

Aquellos hoyos que ya alcanzaban el número de cuatro parecían las huellas de algún animal. 

Johei Sakoda, que asistía al fenómeno, enfocó hacia allí la cámara situada en el extremo del brazo mecánico acoplado a su exoesqueleto e hizo los preparativos para filmar. 

—La cámara ya está lista. Puedes salir. 

Una risa ligera reverberó y el espacio de jungla frente a los ojos de Sakoda pareció difuminarse poco a poco. Incapaz de ajustar el foco a una imagen tan borrosa, Sakoda parpadeó y entonces aparecieron las cuatro patas flexionadas de un robot en cuclillas, con las pezuñas encajadas en los hoyos que acababan de formarse unos momentos antes. 

Era un transportador tetrápodo Maschief, el símbolo por excelencia de los destacamentos ORGAN (Operator Relocalized Gun and Firearms Activation Node), que cambiaron a nivel mundial el panorama de los campos de batalla. 

En el centro del cuerpo, de noventa centímetros de ancho por tres metros de largo, se sentaba un operador cuyo rostro quedaba completamente oculto por una visera. 

El hecho de que hasta hace unos momentos permaneciera invisible se debía a que su coraza, de una celulosa obtenida a partir de caña de azúcar reforzada, contenía un material orgánico electroluminiscente que creaba un camuflaje óptico. El atuendo corporal que vestían los soldados de los destacamentos ORGAN que protegían estos Maschief era capaz de replicar el paisaje que había a su espalda cuando se hallaba frente a un combatiente enemigo. Su precisión llegaba hasta el punto de que, como había experimentado ahora Sakoda, no se veían aunque uno los tuviera ante sus propios ojos. 

Filmando a placer su figura, Sakoda dio una vuelta en torno al Maschief que acababa de aparecer ante él y llamó por su nombre de pila a la joven encañonadora sentada a horcajadas en el ingenio como si fuera a caballo. 

—Sargento Rachel, eso de mostrarme cómo aparece el Maschief, ¿ha sido de propina? 

—Efectivamente, Jake —contestó ella llamándolo también por su nombre propio—. ¿Has podido tomar unas buenas imágenes? 

—Voy a comprobarlo —dijo Sakoda dando unas palmaditas en la cámara sujeta al extremo del brazo mecánico. 

Por lo visto, el nombre de Johei resultaba difícil de pronunciar para los norteamericanos. Jake era el apelativo que le habían dado en este trabajo el grupo paramilitar privado al que pertenecía Rachel. Lo único que coincidía era la inicial J; algo que le pasaba siempre. 

Sakoda puso un dedo en la muesca que sobresalía del lado posterior de la cámara correspondiente al queuechouvue, un visualizador por capas de realidad mixta, y desplegó en el exterior del aparato un espacio donde ver las grabaciones. La imagen tridimensional que sus lentes de contacto reproducían en la retina era tan nítida como si delante de los ojos hubiera aparecido la pantalla de un ordenador. 

Acercando y alejando el encuadre, Sakoda comprobó que había conseguido filmar de un modo impactante el momento en que el invisible Maschief surgía de pronto en medio de la jungla. 

—Es impresionante. Hasta ahora nunca había conseguido retratar un Maschief en el momento en que se hace por completo invisible. 

—El camuflaje óptico de los Maschief está pensado para ocultarlo de los enemigos que tiene de frente, así que los periodistas como tú siempre tenéis que conformaros con retratar unos contornos borrosos moviéndose entre el paisaje. No llegáis a ver cómo desaparece del todo. 

—Ah, ya. Cierto. Cuando se miran desde un costado, se nota una forma borrosa. 

Rachel se alzó la visera que le cubría el rostro y dedicó una sonrisa a Sakoda. El Maschief movió las patas para cambiar su postura de manera que inmovilizase la cabeza de Rachel, instalada en un asiento a baja altura sobre su lomo. Se suponía que para dicha máquina se habían utilizado perros o caballos como modelo, pero aquel movimiento no recordaba a ningún animal, revelaba un sistema nervioso por completo diferente. 

Sakoda chasqueó la lengua para sus adentros al ver cómo se había movido el Maschief. 

Se trataba de una de las herramientas de aprendizaje de las máquinas que había evolucionado de un modo explosivo en los comienzos del siglo XXI, un don de los algoritmos genéticos. Una serie de movimientos aleatorios se ponían en competición mediante simulaciones y se escogían aquellos que más se ajustaban al objetivo deseado, de manera que luego se creaban unos nuevos movimientos «hijos» de los anteriores, a los que se llevaba a competir de nuevo. Según la documentación que había leído Sakoda, para obtener los movimientos ideales de una máquina que caminase o corriese por terreno llano eran necesarias tres generaciones y para obtener los de una que pudiera moverse entre edificios reducidos a escombros, siete generaciones. Dando el suficiente tiempo (que, aun así, entraba en el mundo de los cero coma segundos) para que compitieran entre sí varias generaciones, se podía crear un ejemplar capaz de subir al Matterhorn. O, al menos, eso decía la propaganda de la compañía que lo creó y comercializó, y al parecer no era mera palabrería. 

Rachel sonrió al ver la manera en que Sakoda observaba los movimientos del Maschief. 

—Estás fijándote en cómo funciona el estabilizador del Maschief, ¿no? Es una gran ayuda para que no se desvíe el tiro. 

Mientras hablaba, aparecieron frente al cuerpo de Rachel una serie de retículos que fueron subiendo hacia la parte superior del pecho. Su trabajo era el de encañonadora, es decir, ella apuntaba el arma de las máquinas. 

Las guerras mediante drones llegaron hasta donde pudieron llegar, y en la década de 2030, donde proliferaban las matanzas mutuas mediante máquinas automáticas, nació el sistema ORGAN con objeto de devolver el gatillo al mundo del armamento de alta tecnología con inteligencia artificial. Consistía en destacamentos formados por un señalizador que escaneaba el campo de batalla con drones en busca de enemigos que abatir y soldados que disparaban proyectiles dirigidos guiándose por los retículos creados por los anteriores, que enfocaban a dichos enemigos. 

Aprendiendo de los errores de las guerras con drones, las personas que gestionaban el uso de los ORGAN se pusieron a sí mismas grandes restricciones: no debían dar la imagen de que bastaba con arrasar mediante un armamento costoso, como había sucedido con las guerras asimétricas que fueron uno de los motivos que alumbraron las guerras mediante drones. En estas nuevas guerras debía participar un único destacamento o, como mucho, dos; el procedimiento incluiría hacer público el objetivo, y tampoco sería confidencial la posición del destacamento. Y no solo eso, sino que no escaseaban los casos en que los señaladores, que eran como el corazón de los ORGAN, hacían relucir los Maschief durante el combate, ofreciéndose como «blancos». 

Los conflictos armados o guerras en los que una de las partes o las dos se comprometían a respetar dichas condiciones recibían el nombre de «guerras legítimas». La firma Goodfellows, a la que pertenecía Rachel, era la mayor compañía de los Estados Unidos en el ramo de los encargos de guerras legítimas. 

Para Sakoda, que vivía de publicar artículos impactantes acompañados de imágenes en esa misma línea, las guerras legítimas suponían un buen comedero. Si avisaba de su presencia al contendiente que iba a recurrir a los ORGAN, se eliminaba el riesgo de que lo apuntaran a él y, aunque se adentrase por error en la línea de fuego, los proyectiles inteligentes lo esquivaban. Dado que también el otro contendiente, un grupo que iba a combatir con medios tradicionales, conocía los peligros de enemistarse con los periodistas, que se encontraban permanentemente conectados a una red alojada en la estratosfera, nadie albergaría la intención de matarlo a propósito. 

Con todo, el campo de batalla siempre es un lugar donde puede suceder cualquier cosa, pero, aun así, en comparación con los tiempos de hace veinte años, en que Rusia era todavía un país poderoso que acometía guerras de invasión, ahora la situación en el frente era mucho más segura. 

Rachel, que seguía moviendo un retículo sobre su pecho, hizo un guiño a Sakoda. 

—¿Quieres filmar cómo me bajo la visera? 

Sakoda esperaba que Rachel, que dentro de poco se iba a convertir en objetivo del enemigo, acusara en su rostro alguna emoción especial, pero como mucho podía detectarse en sus mejillas, un poco más morenas que las de Sakoda, la ligera tensión propia de todo profesional que se dispone a desempeñar un trabajo. 

—Eso lo filmo mejor cuando empiece el verdadero combate. ¿Dónde están el resto de los miembros? 

—¿Pero no te has dado cuenta? —preguntó Rachel estallando en una carcajada—. Si hace un momento acaban de pasar a tu lado… 

Rachel señaló hacia delante y Sakoda vio los vagos contornos del destacamento que cruzaba por el sendero de la jungla. Sakoda se fijó en el camino marcado por las huellas que dejaban al adentrarse en la foresta y tragó saliva. Tal y como decía Rachel, hacía apenas unos segundos seis miembros de ORGAN habían pasado a su lado. 

—No me he dado cuenta en absoluto. 

—Eso también entra de propina en el servicio. 

Según terminó de hablar Rachel, los seis soldados ORGAN dejaron ver su figura, dispuestos en forma de diamante. Aquellos combatientes, con todo el cuerpo recubierto de un traje blindado y camuflaje óptico asociado, repartían proyectiles dirigidos entre los objetivos marcados por los encañonadores, y en el campo de batalla se encargaban también de proteger de las balas a dichos operarios. A diferencia de los encañonadores, no existía obligación de dar a conocer su presencia. 

—¡Jake, mucho ánimo con esas filmaciones! Hoy vas a poder tomar unas buenas imágenes. 

Era el capitán Jasper Jones, jefe del destacamento, que portaba un fusil AR-15 con una gran mira telescópica. En muchos sentidos, se trataba de un arma representativa de los Estados Unidos, pero el modelo que llevaba Jones era uno especial para uso en guerras legítimas, con código identificativo y que solo disparaba balas guiadas. A menudo se le llamaba FAR-15, anteponiendo la F de fair (justo). 

—Entendido. 

Al apagarse la contestación de Sakoda, el destacamento cambió el patrón de su camuflaje óptico para adaptarse al hipotético enemigo que tenía enfrente y desapareció entre el fondo de la jungla. Sakoda, viendo cómo se movían, notó cierto aire anormal, algo que difería de lo que ya había visto en sus entrenamientos. 

—Me parece que el capitán está un poco nervioso —comentó—. ¿Quizá porque el enemigo es el comandante? 

—Sí, puede ser —convino Rachel asintiendo. 

Cuando las personas relacionadas con ORGAN oían la palabra comandante a secas, lo primero que les venía a la mente era la figura de Cherry Ignacio, un asesor de guerras legítimas que no había sido derrotado ni una sola vez por los destacamentos ORGAN. 

Según el historial público que circulaba sobre él, había nacido el 14 de julio de 2015 en Rosario, la segunda ciudad más importante de Argentina y, tras una vida de vagabundeo a lomos de su bicicleta por América del Sur, se había hecho médico y, después, asesor de guerras legítimas. Actualmente, año 2045, debía de tener veintinueve años, pero nadie lo creía así. 

El Ignacio que se veía en las fotos siempre vestía un uniforme color caqui de algodón, se cubría con una boina y agarraba con la mano izquierda una carabina automática San Cristóbal con culata de madera, un tipo de subfusil de fabricación dominicana que hacía descansar sobre el hombro. Lucía entre los labios un anticuado puro habano y el hecho de que sus camaradas lo apodaran «Che» revelaba la adoración que profesaba hacia el guerrillero que consumó la revolución cubana. Tanto el día de su nacimiento como las historias acerca de su afición al fútbol durante el bachillerato o las referencias en su historial académico a la universidad de Buenos Aires donde estudió Medicina eran un calco de la biografía de Che Guevara. 

Ignacio casi nunca aparecía en las retransmisiones en directo, pero, examinando las imágenes de las escasas veces que lo había hecho, se notaba que su piel estaba surcada por una serie de arrugas que sugerían que no tendría nada de extraño que ya superara los cincuenta años de edad. 

—Quizá haya paisuchos que se limiten a contratar los servicios de ORGAN y se achanten ante el sujeto ese disfrazado de Guevara, pero esas cosas no funcionan con nosotros —añadió Rachel. 

Sakoda asintió con una sonrisa forzada. Se decía que la eficacia de los ORGAN que ofrecía Goodfellows superaba a la de los Marines estadounidenses. Sin embargo, no cabía duda de que en la voz de Rachel se mezclaba una evidente ansiedad. 

—No tienes por qué estar tan en tensión —contestó Sakoda—. El historial bélico del comandante parece demasiado exagerado. Yo no me creo eso de ciento cincuenta y dos victorias y cero derrotas. Tiene que haber ahí datos poco fiables de sus resultados. 

—Ciertamente hay algunos registros un tanto raros. Pero son pocos, pocos, pocos. 

Sakoda se rio. Los miembros de Goodfellows tenían el vicio de repetir las palabras alusivas a las cantidades, tales como «mucho» o «poco». En la entrevista que hizo a Jones antes de partir, también dijo en una de las contestaciones: «Si la proporción de las pérdidas que sufrimos es baja, baja, se puede considerar que hemos ganado». 

No estaba claro cómo interpretó Rachel la sonrisa de Sakoda, pero, haciendo un sonido nasal, insistió. 

—En cualquier caso, la proporción de pérdidas sufridas en esos ciento cincuenta y dos combates fue baja, baja, baja. 

—Vale, entendido. Preguntaré acerca de ello también en la entrevista. 

Rachel, que todavía parecía tener ganas de añadir algo, terminó por encogerse de hombros como quien dice «Es inútil, no lo entiende» y se bajó la visera. 

—Bueno, allá vamos. Asegúrate de retratar los mejores momentos. 

Rachel hizo avanzar el Maschief y, ocultando la cara frontal del ingenio con el camuflaje óptico, se movió en la misma dirección que habían tomado Jones y los suyos. 

Sakoda hizo que el dron Meganeura para filmaciones que hacía avanzar en cabeza cobrase altura y marcó con él la posición del destacamento de Jones, comprobando después el punto previsto de encuentro con el enemigo, acorde con lo escuchado en la reunión explicativa previa. Tras caminar cerca de un kilómetro por una senda de la jungla, llegaron a un lugar donde se veía trazada una línea de puntos color naranja. Era la «frontera nacional» establecida por Terra Amazonas. Por supuesto que no habían trazado físicamente una línea en la tierra, pero, al llegar allí, las lentes de contacto de visualización por niveles de Sakoda hacían que apareciese sobre el terreno dicha frontera, como si realmente estuviera pintada. 

Al otro lado de esa línea naranja, comenzaba el campo de batalla que había notificado el comandante. 

El año anterior, la ciudad colombiana de Leticia, cerca del nacimiento de la corriente principal del río Amazonas, había proclamado su independencia, con un territorio que incluía también una serie de plantaciones que se extendían por partes de Brasil y Perú. 

Dicha independencia había sido liderada por Terra Amazonas, una empresa emergente dedicada a la agricultura que se especializaba en la producción de vegetales genéticamente manipulados. Cuando la DEA (Administración de Control de Drogas) estadounidense acabó con las mafias que cultivaban cannabis en el lugar, la entidad compró las plantaciones. Terra Amazonas poseía la tecnología para regular mediante manipulación genética la cantidad de THC (tetrahidrocannabinol) en la planta, que es lo que produce la embriaguez eufórica, y se dedicó a cultivar en las plantaciones dejadas por la mafia una variedad de cannabis que no era peligrosa, con lo que amasó un gran capital en el mercado de derivados del cáñamo mediante productos que iban siendo legalizados. En todo el mundo creció la demanda de esa clase de cannabis carente del perjudicial THC, avanzando la liberalización del mercado y, además, Terra Amazonas consiguió regular también la cantidad de CBD (cannabidiol) en las plantas, un componente que, en lugares como Japón, país originario de Sakoda, estaba restringido por considerarse una droga. 

Las plantaciones iban viento en popa y los trabajadores aumentaban. Según Terra Amazonas iba acometiendo el acondicionamiento de infraestructuras como cañerías, aguas residuales e instalaciones de energías renovables, la población de Leticia fue creciendo. 

Tres años atrás, la situación había sufrido un brusco cambio. 

El Gobierno de Perú, en cuyo territorio se encontraba la mayor parte de las plantaciones, abandonó el Tratado de Libre Comercio de Norte y Suramérica e impuso a la exportación de productos de cannabis un arancel aduanero de un 400 %. Terra Amazonas paralizó la fábrica de manufacturas que tenía en territorio peruano e intentó trasladar la producción a Colombia y Brasil, pero el Gobierno de Perú maniobró para llegar a un acuerdo con estos Gobiernos, de manera que decidieron aplicar la misma tasa aduanera a Terra Amazonas, clasificando su ubicación como Zona con Sistema Especial de Impuestos. 

Terra Amazonas, que se había convertido ya en un territorio industrial con tres millones de habitantes, llevó a cabo un referéndum entre la población de sus diferentes plantaciones y aldeas y, como resultado, proclamó unilateralmente la independencia y comenzó a vigilar sus fronteras. 

Huelga decir que los tres países afectados reaccionaron al instante. El Gobierno de Brasil, que era el más sensible a los problemas fronterizos, enseguida se coordinó con los Gobiernos de Colombia y Perú y encargó la eliminación del gobierno rebelde a la empresa paramilitar privada Goodfellows, especialista en guerras legítimas. Se trataba de no causar daño alguno a los civiles o a los edificios de las poblaciones y eliminar solo las milicias armadas encargadas de la protección del enclave. 

Esa decisión se había tomado hacía un mes. 

Al principio Sakoda, cuando tuvo conocimiento de la próxima intervención de Goodfellows, no pensó en hacer un reportaje de la batalla. Creía que, si planteaba el tema al agente de distribución de noticias en las plataformas, se reiría de él diciéndole que «eso no tiene ningún valor periodístico». El motivo era que casi todo el mundo daba por sentado que los efectivos de Goodfellows contratados por el Gobierno de Brasil terminarían con los «vigilantes» de Terra Amazonas antes de que transcurriera medio día del comienzo del combate. Una vez que los hubieran desarmado, la policía brasileña de la región del Amazonas entraría en Leticia, iniciaría una investigación forzosa y detendría a los responsables por el delito de insurrección. A grandes rasgos, así eran las previsiones. 

En los tiempos actuales, año 2045, no resultaba ya un fenómeno tan raro el hecho de que una empresa poderosa arrancase a un país el territorio de su enclave ni el surgimiento de «ciudades internacionales independientes». Si después intervenían los destacamentos ORGAN, se producía la «liberación» de dicha ciudad independizada. Se trataba de un proceso que se repetía en uno y otro rincón del mundo. 

Si Sakoda decidió mover el culo esta vez, fue a causa de la carta abierta con que Terra Amazonas respondió a la solicitud de guerra por parte del Gobierno de Brasil. Terra Amazonas había traído en su ayuda a Cherry Ignacio, el asesor de guerras legítimas que en tierras del interior de Afganistán luchó contra los destacamentos ORGAN rusos. 

El asesor era una figura imprescindible en las guerras legítimas mediante destacamentos ORGAN. Puesto que se encargaba de la elección de la base de operaciones o las armas, de la introducción de instrumental táctico de orientación y de la práctica de su manejo y, además, por su conocimiento como especialista en la dirección de un combate auténtico, resultaba necesario a la hora de detectar las posibles fallas legales de esos batallones ORGAN que alardeaban de jugar limpio con normas claras. Desde que nació el concepto de los combates limpios en las tierras del interior de China, entró en acción el primero de estos consultores, Zhao Gongzheng, un exmilitar del Ejército de Liberación Popular chino, y un gran número de exmilitares capaces de dirigir batallas comenzaron a trabajar a lo largo y ancho del mundo como asesores en los enfrentamientos con los ORGAN. Eran, en general, muy bien pagados. 

Dentro de estos, Ignacio suponía una presencia especial. 

Aparte de su historial, que cualquiera podía ver que era falso y un mero calco del correspondiente al Che Guevara, no se sabía nada de su verdadera condición. Otros asesores de guerras legítimas se promocionaban hablando de su pasado en los destacamentos ORGAN o de su trabajo en las fuerzas de pacificación de las Naciones Unidas, pero Ignacio no hacía nada similar, por lo que se desconocía su experiencia pasada. 

Lo que le había dado fama eran sus resultados en la batalla. En los últimos diez años, había conseguido que se batieran en retirada más de un centenar de veces los destacamentos ORGAN a cargo de cuerpos como los Marines de los Estados Unidos, la Infantería rusa, el Ejército de Liberación Popular chino, la Fuerza de Policía Armada Popular china, el Ejército aliado de la OTAN centrado en Francia y Alemania, o las Fuerzas de Autodefensa japonesas. El sobrenombre de comandante no se lo habían puesto en vano. 

La participación de Ignacio se anunció a altas horas de la noche, pero Sakoda tuvo conocimiento de ella gracias a que, aprovechando la diferencia horaria, se hallaba con un amigo de Tokio en el espacio virtual. En cuanto vio la comunicación, envió un mensaje a la agencia de distribución de noticias, se inscribió en el registro de periodistas que había abierto Goodfellows en su portal y, a la mañana siguiente, viajó en avión hasta Manaos. Después, remontando el río Amazonas, había llegado a esta región donde colindaban tres países y un territorio independizado. 

En la competencia periodística existían otras dos entidades, pero al parecer no les había dado tiempo a enviar reporteros, y su intención aparente era hacer una crónica a distancia mediante drones. 

Sin embargo, unas imágenes tomadas directamente en el lugar de los hechos daban mucho más dinero. Tanto ese Ignacio, apodado el comandante, como Goodfellows eran presencias representativas del mundo de las guerras legítimas. Ganase quien ganase, el valor periodístico de la noticia no era despreciable. 

Mientras caminaba por la senda pensando en ello, al dar una curva vio en el suelo la línea de puntos naranjas. Era la frontera que trazaba el visualizador. Sakoda llamó de vuelta al Meganeura que estaba suspendido en el aire delante de la línea fronteriza y lo programó para que volase a su espalda, siguiéndolo. 

En el instante en que pisó al otro lado de la línea, ante los ojos de Sakoda se abrió una consola de solicitud de entrada al país donde hizo leer su pasaporte. Cuando finalizó la lectura de todos los datos, apareció flotando detrás de la consola el avatar de un hombre como de treinta y tantos años. La figura del avatar solo se había creado en la parte superior, la que sobresalía por encima de la consola. 

—Así que es usted Johei Sakoda, ¿verdad? Bienvenido a Terra Amazonas. ¿Con qué objeto se ha tomado la molestia de venir por tierra? 

No sabía si se trataba de personal de Inmigración que hablaba desde una oficina de la capital, Leticia, mediante la tecnología del visualizador queuechouvue o si se trataba de alguna agencia que hubiera subcontratado dicho servicio de control. Si hubiese aparecido alguna clase de agente de Inmigración que fuese claramente inhumano, también sería un buen material para un artículo, pero solo con lo que veía no era suficiente como para saberlo. 

—Vengo a hacer un reportaje —contestó Sakoda tocando con la mano un bolsillo del pecho de su mono de trabajo. 

Con dicho movimiento, pegó a los dedos la herramienta digital de los visados expedidos por Terra Amazonas y después los puso sobre la consola. Apareció el siguiente texto: «A partir de hoy y durante catorce días, voy a trabajar como periodista en Terra Amazonas. El correspondiente permiso para el reportaje me ha sido otorgado por el alcalde, Goh Martínez». 

—Conforme. Verificación realizada. Se alojará en el Hotel Grande, ¿verdad? 

Sakoda asintió. Era el mismo hotel donde se hospedaba Ignacio, que había establecido allí su cuartel general de mando. El alcalde también había preparado para Sakoda una sala de reuniones donde poder entrevistar a civiles o personal de defensa. Cuando se trataba de guerras legítimas, lo importante no era ocultar información, sino saber cómo mostrarla. El encargado movió una mano y los renglones para uso de la autoridad de Inmigración se rellenaron al instante. Sakoda registró ante la autoridad fiscal el código de identificación de su «monedero» de bitcoins y, cuando la policía de la ciudad comprobó el código de identificación de acceso con el sistema alojado en la estratosfera, en la herramienta correspondiente a «pasaporte» apareció el sello de permiso de entrada con la indicación de que la duración máxima de estancia autorizada era de noventa días. 

De pronto, una duda asaltó a Sakoda e hizo una pregunta. 

—El equipo de Goodfellows ¿también realiza aquí su trámite de entrada? 

—Sería increíble… —contestó el encargado con una sonrisa forzada. 

Sakoda se convenció con esta reacción de que su interlocutor era humano. Cuando se mantiene una comunicación mediante el visualizador, no se aprecia ninguna diferencia entre las personas y los agentes creados por inteligencia artificial, pero cuando los segundos atendían una ventanilla pública, nunca se apartaban del papel asignado. El encargado movió el mentón para señalar la dirección en que había desaparecido el destacamento. 

—Hay que tener en cuenta que esa gente son mercenarios de un país que no reconoce nuestra frontera. Pero sí han efectuado una notificación del armamento que han traído. El contenido ya debe de haber sido publicado en el portal del ayuntamiento. 

Sakoda dio un golpecito con el dedo en la herramienta con forma de etiqueta que le entregó el encargado, donde constaba la dirección de un portal de la red, y apareció una página en la que constaba todo el armamento y equipo que el destacamento de Goodfellows había introducido en el lugar. Un transportador tetrápodo, seis trajes de combate con exoesqueleto adjunto, cuarenta mil dólares en efectivo, seis fusiles de asalto automáticos, dos mil quinientos proyectiles de munición con identificación de usuario, dieciocho lanzagranadas, ciento veinte miligramos de droga para tratamiento médico, doce miligramos de estimulantes y quinientos drones Eyesbee. Puede parecer absurdo pedir un permiso de uso de armamento al contrincante de la batalla, pero se trataba de un trámite necesario para certificar después que el conflicto se había dirimido con el mínimo armamento imprescindible y que no se habían producido bajas civiles ni daños a sus propiedades. Si Goodfellows utilizaba alguna clase de material bélico que no se hallara incluido aquí o si lo utilizaba para un fin diferente del declarado, la ira que se desataría en la opinión pública sería tal que impediría avanzar en la liberación del enclave en cuestión. 

Mientras Sakoda estaba todavía mirando la lista, el empleado le dirigió de nuevo la palabra. 

—Bien, que tenga una tranquila estancia. 

Cuando Sakoda le dio las gracias, el empleado movió una mano y desaparecieron avatar y consola. 

Sakoda, que había quedado a solas en el sendero de la jungla, consultó el mapa. Más allá de esta senda que formaba una suave curva, había un terreno bajo que era donde Ignacio anunció que iba a desplegar sus efectivos. Sakoda hizo que el Meganeura que flotaba a su espalda pasara ahora a la vanguardia y envió a mayor altura otro dron conectado al mismo sistema que llevaba en la mochila. 

En el mismo lugar ya revoloteaban otros drones listos para observar la batalla de Terra Amazonas, incluyendo algunos Eyesbee de Goodfellows. Sakoda hizo que el Meganeura se mantuviera fijo sobrevolando el centro de aquella hondonada y procedió a una comprobación del estado actual. 

Por los alrededores de la parte del sendero que desembocaba en la hondonada aguardaban desplegados en forma de diamante los seis miembros del destacamento de Jones, con el Maschief a cargo de Rachel ocupando el centro. En cuanto a los efectivos de Terra Amazonas, había desplegados unos doscientos soldados a pie rodeando en semicírculo el punto del terreno bajo por el que se disponía a entrar el destacamento ORGAN. Delante del equipo de Jones se veían alineadas tres camionetas de caja abierta con sendas ametralladoras instaladas apuntando hacia el destacamento. Probablemente su estrategia consistía en mermar la capacidad de respuesta del destacamento ORGAN disparando las ametralladoras de frente y después utilizar los soldados a pie para rodear a la encañonadora del Maschief y disparar todos a una contra ella. Era una formación que se veía con frecuencia en las guerras legítimas, pero no estaba muy claro que resultase efectiva, puesto que casi todas las guerras legítimas terminaban con la victoria del lado de ORGAN. 

Lo cierto es que el destacamento al mando de Jones, que se estaba comunicando mediante gestos de las manos, parecía bastante relajado. El aspecto del capitán Jones mientras impartía órdenes, señalando a la barrera de defensa que circundaba el terreno bajo, apenas difería del que presentaba esa misma mañana en el campo que hacía de base, y los subordinados que escuchaban sus órdenes también parecían bastante tranquilos. Era un equipo de profesionales. 

Así las cosas, no tenía nada de extraño que el cuerpo de defensa que les hacía frente ofreciera el aspecto de un grupo de aficionados. Los soldados que estaban en primera línea vestían trajes de camuflaje adaptados a la vegetación de esta zona y se protegían el cuerpo con una especie de coraza y cascos unificados, pero cerca de la mitad de los soldados que se apiñaban detrás de ellos ni siquiera vestían uniforme. Aun cuando muchos llevaban una coraza corporal, el atuendo general se componía de unos pantalones de trabajo con muchos bolsillos y una camiseta de color a juego. También había algunos soldados con protectores en los codos y en las rodillas, pero eran de los que se usan cuando se va en monopatín. 

Las milicias de cualquier mafia debían de presentar un aire mucho más marcial. Pero, aun así, tenía mucho mérito su actitud de prestar atención a lo que les dijera el líder mientras empuñaban sus fusiles (¡unos kalashnikov con culata de madera!) sin perder de vista los movimientos del destacamento de Jones. 

Sakoda probó a buscar con sus dos drones Meganeura, uno más alto y otro más bajo del centro del terreno de operaciones, pero no consiguió localizar a Ignacio por ninguna parte. Volvió a desplegar el mapa frente a su pecho y comprobó la posición de los drones de Terra Amazonas, de Goodfellows y de las dos empresas de noticias rivales que sobrevolaban en torno a la hondonada donde iba a desarrollarse la contienda. Contando con tal cantidad de fuentes de información como apoyo, el artículo generado automáticamente a partir de las imágenes sin duda obtendría una puntuación de veracidad de los hechos por encima de 0,9. 

Uno de los soldados del Cuerpo de Defensa de Terra Amazonas que se encontraba en primera línea miró un instante hacia abajo para echar un vistazo a su reloj de pulsera y entonces el destacamento de Jones se puso en guardia, todos a una. Sakoda comprobó también la hora en su visualizador por capas queuechouvue. 

Sakoda se puso en pie con precaución para no alterar los nervios de ninguna de las partes y avanzó un poco más hacia donde se hallaban los contendientes de Terra Amazonas. No existía la preocupación de que le dispararan los soldados de Goodfellows, pero el Cuerpo de Defensa utilizaba armamento antiguo y, sin duda, carecían de identificador amigo-enemigo y de proyectiles guiados asociados a dicho sistema. 

Entonces sacó de la mochila el brazo extensible de la cámara que llevaba plegado y lo sujetó a su exoesqueleto. Con la cámara colocada en el extremo de dicho brazo, comenzó a filmar el terreno bajo como si lo estuviera lamiendo. 

En unos pocos segundos serían las seis y treinta minutos de la mañana según el huso horario del Amazonas. 

La hora que acordaron ambas partes para el comienzo de la batalla. 

Sakoda maniobró el Meganeura para que filmase la retaguardia del cuerpo de defensa. En las guerras legítimas siempre dispara primero el bando defensor. De esa manera, el destacamento ORGAN puede alegar legítima defensa. 

Jones bajó la mano que tenía a la altura de las cejas, dando la señal para avanzar. Sakoda levantó el pulgar y el meñique en un gesto que imitaba un teléfono y, junto al meñique, que figuraba ser el micrófono, murmuró: «Redacción de artículo». Al instante le llegó la contestación, gracias al implante de transmisión ósea: «¿Cuál debe ser el contenido del artículo?». 

—Estilo, informe de última hora; contendientes, Cuerpo de Defensa de Terra Amazonas y destacamento de Goodfellows al mando de Jones; tras la señal de Jones, da comienzo la batalla de defensa del territorio. 

Al terminar de hablar Sakoda, el sistema sintonizado con su idioma preparó un artículo a modo de informe de última hora que apareció en su visualizador. 

 

A las 06:32 de la mañana del 25 de julio de 2045, hora local de Amazonas, ha comenzado la operación de desarme de Terra Amazonas, autoproclamada ciudad internacional independiente. La empresa paramilitar Goodfellows, contratada por el Gobierno de Brasil, ha desplegado en el lugar de combate previsto el destacamento ORGAN n.º 1 al mando del capitán Jasper Jones y ha informado al Cuerpo de Defensa de Terra Amazonas sobre su voluntad de entablar batalla. Ante ello, el Cuerpo de Defensa de Terra Amazonas muestra intención de rodear al destacamento de Jones con una fuerza de 214 efectivos a pie. 

 

El Cuerpo de Defensa de Terra Amazonas se halla bajo el mando del comandante Cherry Ignacio y la encañonadora del destacamento de Jones es la sargento Rachel Chen. En el momento en que alguno de los dos acabe incapacitado para actuar, la batalla se dará por terminada. 

 

Cuando Sakoda leyó el artículo una segunda vez, se dio cuenta de que el nombre de Rachel venía subrayado. Si se tratara de un artículo detallado, todavía podría admitirse, pero en uno cuyo fin era el de informe de última hora, no parecía necesario citar los nombres de los componentes del destacamento y el subrayado era una advertencia al respecto. Sakoda sacó el nombre de la pantalla y el operador lingüístico enseguida corrigió esa parte del artículo. 

 

El Cuerpo de Defensa de Terra Amazonas se halla bajo el mando del comandante Cherry Ignacio. En el momento en que él o el encañonador del destacamento de Jones acabe incapacitado para actuar, la batalla se dará por terminada. 

 

Sakoda volvió a imitar un teléfono con los dedos y comunicó al meñique: «Publicar». Entonces, en el ángulo superior izquierdo del artículo apareció un icono con la forma de una balanza que marcaba la cifra 0,9234. Era la puntuación de comprobación de veracidad de los hechos que daba COVFE, una plataforma de verificación de artículos periodísticos alojada en San Francisco. Cuanto más alta fuera la puntuación, más se aceptaría el artículo como verídico por todas las plataformas de información. 

No había necesidad de esforzarse por conseguir el 0,0766 restante para la puntuación completa y, además, si se modificaba el artículo a posteriori para subir la puntuación, se recibía una penalización que impedía seguir trabajando como periodista durante unos años. 

Ya había conseguido enviar la primera información. La siguiente sería la de la batalla en sí. 

Sakoda volvió la cabeza hacia la hondonada y descubrió la figura de cierto hombre ataviado con uniforme militar color caqui, de pie en la caja de una de las camionetas. El individuo portaba una carabina y tenía un puro entre los dientes, pero no llevaba ni coraza ni casco. Corrigió la posición de su boina, que llevaba ladeada, y apuntó su ostentosa arma hacia el destacamento de Jones. 

—¿El comandante? ¿Qué le habrá pasado por la cabeza? 

Sakoda no pudo evitar hacer el comentario en voz alta. El retículo creado por el visualizador de Rachel debía de estar ya encuadrando al jefe del grupo, Ignacio. 

Una vez esquivado el primer tiro del cuerpo de defensa, lo único que tendría que hacer el destacamento de Jones era apretar el gatillo. Las balas guiadas que disparaban sus fusiles de asalto FAR-15 atravesarían el tronco encefálico de Ignacio con precisión milimétrica. 

Viendo cómo Ignacio apuntaba su arma hacia el destacamento de Jones, Sakoda sintió una especie de calor ascendiendo desde el fondo de su vientre. Cuando se dio cuenta de que lo que llevaba él en la mano no era un cuchillo ni un arma de fuego, sino el agarre de la cámara de fotos, se desilusionó. Pensó que, si hubiera sido un arma de fuego, podría haber matado de un tiro a ese fantoche disfrazado. Acto seguido, recuperó la consciencia de sí mismo. 

—Pero ¿qué estoy pensando? —murmuró con un suspiro. 

Por lo visto, se había dejado llevar por la indignación que le producía el acto tan desorbitado de Ignacio. Nada más entrar aquel hombre en su campo de visión, había sentido un irrefrenable impulso de atacarlo. 

Cuando se disponía a respirar hondo y exhalar un nuevo suspiro para recuperarse, se oyó un disparo. 

Sakoda se apresuró a mirar el monitor del Meganeura para ver quién era el primer soldado que había disparado. Sin embargo, los miembros del cuerpo de defensa permanecían inmóviles, con la vista fija en el destacamento de Jones. En este otro lado se encontraban los soldados ORGAN con expresión atónita mientras sus fusiles FAR-15 humeaban tras el disparo. Al parecer, los cinco subordinados de Jones habían disparado a la vez. Con Ignacio como blanco. 

Sakoda se apresuró a girarse hacia la camioneta donde estaba Ignacio y estuvo a punto de lanzar un grito. Aquel Ignacio que debería haber sido atravesado por las balas, continuaba en pie sobre la caja. Con un movimiento de aire teatral, alzó el brazo con el que llevaba el arma y, agitándolo, gritó: 

—¡Hasta la victoria siempre! ¡Patria o muerte! 

Ese grito fue la señal de ataque. 

Los soldados del Cuerpo de Defensa que ocupaban la hondonada dispararon todos a una. 

Los soldados del destacamento de Jones endurecieron sus escudos acorazados y adoptaron una actitud defensiva, formando un arco de protección semicircular que rodease a Rachel. El camuflaje óptico de los armazones reproducía el paisaje de la jungla. Posiblemente tenían intención de batirse en retirada, pero la ingente cantidad de balas no se lo permitía. 

La lluvia de proyectiles que impactaba sin descanso fue haciendo añicos uno tras otro los paneles acorazados de camuflaje óptico a base de material compuesto, cayendo los trozos a tierra. 

Cuando el protector del capitán Jones, que ocupaba la posición delantera, hizo un ruido de resquebrajarse y saltó en pedazos, las balas cesaron. El Maschief cayó de rodillas y Rachel salió despedida hacia el suelo. 

El Cuerpo de Defensa de Terra Amazonas había derrotado al destacamento ORGAN. 

Sakoda hizo descender el Meganeura que sobrevolaba la zona y, tras hacer que filmase a los miembros del Cuerpo de Defensa abrazándose con alegría, se acercó a donde estaban Jones y los suyos. 

Jones, al ver que se acercaba Sakoda con la cámara, apartó el rostro y bajó la vista hacia la alférez Said, caída a sus pies. Detrás de la visera partida se veía el rostro de Said, muerta, con los párpados abiertos y los ojos azules clavados en el cielo. El soldado de primera Lee Haoran se agachó junto a Rachel, caída en el suelo bocarriba y, asintiendo, le dijo a Jones: «Está a salvo». Al parecer, su vida no corría peligro. 

Justo a la izquierda de Jones se encontraba Paul Manima, un soldado nuevo que participaba en su primera intervención militar, de cabello rubio claro y con un rostro que parecía todavía más blanco por la repentina palidez. Detrás de Manima estaban George Jacobson y Yulia Allouch, recogiendo algunos trozos desperdigados del cuerpo de Said. La tez amarronada de Jacobson parecía casi morada, como si hubiera perdido toda la sangre, mientras que, por el contrario, las mejillas de Allouch estaban tan coloradas como una manzana, quizá por la rabia, quizá por la tensión. 

A excepción de la difunta Said, parecía que nadie había sufrido heridas de consideración. 

Debido a que el duelo se había dirimido en apenas unos instantes, los soldados se encontraban sentados manteniendo la misma formación básica de los destacamentos ORGAN. 

Sakoda volvió a hacer la imitación del teléfono con los dedos y susurró a su meñique: 

—Redacción de nuevo artículo a modo de informe de última hora. El destacamento de Jones abrió fuego, pero fracasó. Ante la ráfaga de saturación sufrida por las fuerzas de Jones, su encañonadora terminó incapacitada para actuar y se han rendido. Para imágenes, la escena del ametrallamiento masivo. De las fotos, centrarse en las del capitán Jones rindiéndose. 

Apenas terminó de hablar, apareció el artículo. 

 

A las 06:43 minutos, hora local de Amazonas, el Destacamento ORGAN n.º 1 de Goodfellows, al mando del capitán Jasper Jones, disparó primero contra el comandante Cherry Ignacio, jefe del Cuerpo de Defensa de Terra Amazonas, pero fracasó. El cuerpo de defensa, que los rodeaba, les disparó y en el tiroteo perdieron a la alférez Rosalind Said, segunda en el mando, tras lo cual se rindieron. 

 

Acto seguido, apretó el botón de publicación y enseguida apareció adjunta la puntuación de veracidad de COVFE, un 0,9483. 

En un extremo de su campo de visión parpadeó un punto que indicaba la recepción de un mensaje. Lo enviaba el agente de publicación de noticias de Sakoda, Terry Marukawa. 

 

He estado comprobando. El aviso de última hora distribuido por  Sun Online fue visto por cien mil personas y este segundo ya ha superado los cinco millones de visualizaciones. Gracias por incluir también el nombre de la subjefa. Me encargaré de concertar una cita con sus deudos. No te preocupes por los gastos del reportaje. Sigue intentando sacar todo lo que puedas. 

 

Al releer el artículo, Sakoda se dio cuenta del olvido cometido. El texto donde se informaba de la muerte de Said no era suyo, sino una información que añadió el servicio de inteligencia artificial. Tras murmurar un RIP por la subjefa de cabellos rubios, Sakoda comunicó a Marukawa que había leído el mensaje y se puso a pensar en ese «saca todo lo que puedas» al que se refería el otro. 

Lo que resultaba absolutamente necesario era una entrevista en exclusiva con Ignacio. 

Tenía que preguntarle por qué justo antes de iniciar el combate se había puesto él mismo en primera línea de tiro, cómo había conseguido sobrevivir a la primera andanada de balas de ORGAN y también si la lluvia de proyectiles con que respondieron fue el fruto de un plan que ya preveía el fracaso del primer ataque del enemigo o si les favoreció la suerte por pura casualidad. Y si lo habían hecho ateniéndose a un plan previo, en qué se basaban para saber que el destacamento de Jones dispararía antes. Además, como cuánta munición habían utilizado para destrozar las protecciones acorazadas del destacamento. 

Todas las facetas de aquella batalla que se había decidido en menos de un minuto encerraban un alto valor periodístico. Porque si la misma estrategia funcionaba frente a otros destacamentos ORGAN, iba a cambiar por completo el desarrollo de las guerras legítimas. 

También le gustaría hacer entrevistas con el bando de Jones, a punto de convertirse en prisioneros de guerra. Jones, jefe del destacamento, y también Rachel, la encañonadora, que sin duda aportarían cosas diferentes cada uno. Si Jones aceptaba, estaría bien celebrar un debate entre Ignacio y él. Si conseguía hacer todo eso, posiblemente sería nominado para algún premio periodístico, y en adelante no le faltaría trabajo. 

Pero si quería arrastrar a Jones a una entrevista, necesitaba actuar deprisa. 

Antes del mediodía, Terra Amazonas y el Gobierno de Brasil se sentarían a la mesa de negociaciones. El tema principal sería la negociación relativa al reconocimiento de la independencia, pero por fuerza tendrían que hablar también de la devolución de Jones y sus compañeros cautivos. Quizá en el contrato entre Goodfellows y el Gobierno no existiera ningún apartado relativo a compensaciones por pérdidas o cláusulas de protección del personal, pero ante una oferta de devolución de prisioneros ninguna nación podía permitirse contestar «No nos hacen falta». 

Ignacio, conocido como el maestro de las guerras legítimas, aprovecharía esta oportunidad al máximo para ganar la independencia de Terra Amazonas. Sakoda era consciente de que seguramente a él no le dejarían entrar en el lugar mismo de las conversaciones, pero en la entrevista sí podría averiguar algo acerca de su táctica de negociación. 

Mientras Sakoda andaba pensando esta serie de cosas, la camioneta con Ignacio a bordo se detuvo delante de Jones. El cuerpo de defensa que antes rodeaba la hondonada fue estrechando su círculo hasta rodear a Jones y los suyos. 

Abriéndose paso entre los componentes del cuerpo de defensa, Sakoda avanzó hasta la primera fila y, usando tanto la cámara que llevaba consigo como la del Meganeura sobre ellos, encuadró el cabizbajo destacamento de Jones junto a Ignacio. Este último, como si hubiera estado esperando ese momento, bajó a tierra abrazado en volandas por un soldado de gran corpulencia que esperaba junto al vehículo. 

Los miembros del destacamento de Jones se alinearon detrás de su jefe y entonces Ignacio se acercó a ellos mientras corregía la posición de su boina, que se había movido al bajar del vehículo. Ignacio extendió ambas manos hacia los derrotados y exclamó: 

—¡Che! 

Pero, tras alzar la voz, de pronto comenzó a toser violentamente, encorvando la espalda. 

Mientras tosía, Ignacio agitó una vacilante mano en el aire y el corpulento soldado de antes le entregó un inhalador. Ignacio, jadeante, agarró el inhalador y, tras aspirar fuertemente el medicamento dos veces, contuvo el aliento. Sakoda se fijó en el envase y vio que la etiqueta indicaba que se trataba de un inhalador a base de esteroides. Por lo visto, Ignacio padecía asma, la misma enfermedad que Guevara, 

Ignacio exhaló aire por la nariz y paseó la mirada por el destacamento de Jones. 

—No se preocupen, no es contagioso. 

Jones asintió y pareció a punto de decir algo, pero, abriendo mucho los ojos, retrocedió un poco. Tenía la vista clavada en el fusil que empuñaba el soldado que había entregado el inhalador a Ignacio. 

Aquel soldado, que antes llevaba su fusil automático con culata de madera colgado del hombro, ahora lo tenía en horizontal a la altura de la cintura. El soldado, que tenía una mano en el agarre, había levantado un ligero sonido metálico al rozar la culata. Sakoda se dio cuenta de por qué le había parecido raro dicho sonido. 

—Eso no es un kalashnikov, ¿verdad? 

—Cierto —admitió Ignacio—. Camilo, le puedes descubrir el truco. 

El soldado asintió a las palabras de Ignacio y tocó con el pulgar una pequeña consola táctil situada encima del agarre. Aquella culata de madera que tan acostumbrado estaba a ver y su correspondiente cuerpo metálico se transformaron en el fusil de asalto del Ejército de Liberación Popular chino que usaban los ORGAN. A causa del camuflaje óptico, no se habían dado cuenta, pero también poseía una mira telescópica sobre el cuerpo central para uso de balas guiadas. 

—Un QBZ-100… 

Ignacio se había procurado un armamento similar al que usaban los ORGAN. Había camuflado las habilidades de sus fusiles. 

Jones y los suyos miraron a los miembros del cuerpo de defensa que los rodeaban. Sakoda también comprobó visualmente el armamento que portaban. Si se diera el caso de que la mayoría de ellos llevasen armas de las más modernas o si contasen con un encañonador como los de ORGAN, los requisitos básicos para entablar una batalla limpia se habrían quebrantado. 

La forma de luchar por la que era conocido Ignacio era lo que se llamaba «trampa para bobos», consistente en usar redes o alambres que aprovechaban las particularidades del terreno. Utilizaba drones de reconocimiento, pero también medios de combate tradicionales y combinaba ambos para derrotar a los destacamentos ORGAN, pero siempre respetando las normas de las guerras legítimas, y precisamente por eso se había ganado el sobrenombre de comandante y era respetado. 

Si acaso alguien como él estuviera utilizando material ORGAN sin declararlo, Terra Amazonas sería considerada como una organización armada con alta tecnología que no respetaba las leyes internacionales. Los tres países a los que arrancaban una parte de su territorio adquirirían el derecho a ejercer una acción bélica tradicional, en la que, como resultado, podría admitirse la existencia de muertos y heridos entre los civiles. Se desencadenarían combates en la ciudad a cargo de la infantería o bombardeos y disparos a larga distancia por parte de drones controlados por inteligencia artificial. 

Sin embargo, aparentemente, los únicos que iban armados con QBZ-100 eran los cuatro hombres que estaban pegados a Ignacio. Y no había nadie con aspecto de ser un encañonador. 

—No parece que seáis un destacamento ORGAN… —dijo Jones a modo de confirmación. 

Ignacio volvió a sufrir un violento acceso de tos. 

Al mismo tiempo, Jones hizo una mueca como si él mismo fuese a empezar a toser también y se tapó la boca con una mano. Sus subordinados también perdieron la serenidad. Ignacio lo observó y después se volvió hacia el corpulento soldado al que había llamado Camilo. 

—No hay duda. Todos lo son. 

Camilo asintió y llevó la mano al agarre. 

—¿A quién dejamos? 

Ignacio clavó la vista en el cielo un par de segundos y luego señaló a Rachel. 

—A la encañonadora. 

Camilo asintió brevemente y, poniendo el pulgar en la consola del QBZ-100 destinada a los dedos, descargó una ráfaga en modo automático sobre el destacamento de Jones, moviendo el arma en horizontal, como si segara con una guadaña. 

Jones tenía los ojos abiertos de par en par cuando la cabeza le saltó en pedazos. A continuación fue Manima, con un impacto en aquel cuello cuya barba nunca había afeitado, y, acto seguido, cayó Allouch, que despidió un chorro de sangre al ser alcanzada en un parietal cuando, advirtiendo el giro anormal que tomaba la situación, intentaba agacharse. 

Los chorros de sangre expulsados casi a un tiempo formaron una roja cortina bañada por la luz del sol. 

Sakoda intentó abalanzarse sobre Ignacio con un grito, pero antes de que tocase tierra con el primer paso, la masacre había finalizado. Los componentes del destacamento de Jones, alcanzados por la ráfaga de balas de alta velocidad disparada a quemarropa, habían recibido heridas mortales también por debajo de la garganta y fueron desplomándose uno tras otro según les fallaban las rodillas. 

El silencio se cernió en torno a Sakoda. 

Había sido una matanza. 

Cinco soldados que se habían rendido fueron masacrados sin dejarles tiempo ni para implorar por su vida. El cerebro de Sakoda revivió la imagen de los ojos azules de Jones cuando, en el último instante, se giró hacia él. Su garganta hizo un sonido espumoso y la boca, todavía abierta, se le fue secando. Pero la traumática impresión sufrida no fue más allá. El fármaco antiexcitante que había tomado antes de dirigirse al campo de batalla reprimió sus ganas de vomitar y mantuvo en los límites de la cordura su mente, que a punto estuvo de rodar por la cuesta del pánico. 

Las balas expulsadas mediante el modo automático habían atravesado certeramente el bulbo raquídeo de los cinco soldados. Unos hilos de sangre continuaban manando de las heridas abiertas bajo la garganta. Solo habían excluido a Rachel. 

Un débil gemido llegó a oídos de Sakoda. Pero el gemido enseguida se transformó en un chirriante alarido y luego en algo similar al aullido de una fiera. 

—¡Maldito! 

Rachel, con los dedos curvados como garras, se abalanzó hacia Ignacio. Sakoda fue incapaz de reaccionar ante el brusco cambio de ánimo y, a pesar de que Rachel estaba solo a unos metros de distancia, la perdió de vista. Pero, al parecer, Camilo sí podía verla. 

Cuando resonó la voz de Ignacio diciendo «No nos obligues a hacerte daño», Camilo ya tenía sujeta a esa Rachel que se había lanzado como una tromba. Rachel abrió la boca para gritar, pero Camilo se la tapó con su mano enguantada. 

Sakoda se encontraba mirando boquiabierto la escena cuando Ignacio se apoyó tambaleante en su hombro. Sakoda se apresuró a sujetar ese cuerpo extrañamente caliente. 

—Con que eres periodista, ¿no? —dijo Ignacio. 

—Sí… 

—Ya haremos después las presentaciones —susurró mientras hacía que Sakoda se girase hacia los cadáveres—. Informa de esto. 

Sakoda miró fijamente el rostro de Ignacio. 

—¿Lo dice en serio? 

El acto de Ignacio, matar a unos soldados que se habían rendido, era algo que no podía disculparse desde ningún punto de vista. Aunque resultaba muy raro, hubo casos en que los efectivos ORGAN derrotados sufrieron maltratos. Pero fusilarlos sin haber pasado ni siquiera por un juicio resultaba de todo punto imperdonable. 

Esto era una masacre. 

—Hablamos de una masacre. 

—Efectivamente. 

Ignacio acercó su rostro al de Sakoda. El periodista sintió un intenso olor a cigarro habano. 

Sakoda miró los cinco cuerpos caídos. El Meganeura también había visto todo, de principio a fin. 

—Redacción de informe de última hora. Cherry Ignacio ha masacrado a los prisioneros. Infracción del Tratado de la Guerra Terrestre, crimen de guerra, crimen contra la humanidad. 

Enseguida apareció el artículo frente a su pecho. 

 

¡Última hora! 

06:51 minutos, hora local de Amazonas. El comandante Cherry Ignacio, que dirigía el Cuerpo de Defensa de Terra Amazonas en calidad de asesor militar para una batalla limpia, ha matado a cinco de los seis soldados de Goodfellows que se habían rendido. La masacre cometida por el comandante Ignacio, ignorando los derechos de los prisioneros, viola el Tratado de La Haya sobre la Guerra Terrestre y es previsible que sea denunciada como crimen de guerra. 

 

Sakoda, que había apretado el botón de publicación en un acto reflejo, abrió los ojos desmesuradamente por la sorpresa del mensaje que apareció. 

—¿Publicación rechazada? 

La puntuación de verificación de hechos por parte de COVFE era de 0,445. Es decir, que no se ajustaba a los hechos, que mentía. 

—¿Cómo que publicación rechazada? —dijo Ignacio mirando el mensaje—. Eh, tú, ¿qué clase de artículo has escrito? 

Sakoda compartió el artículo mediante la consola del visualizador queuechouvue e Ignacio, que por lo visto no usaba lentes de contacto, sacó del amplio bolsillo de su pecho una pantalla con forma de gafas que se puso sobre los ojos para leer el texto. 

—Mierda. 

Ignacio dio un empujón a Sakoda, dejando de apoyarse en él, y echó a andar hacia la camioneta con aspecto de hallarse profundamente contrariado ante el hecho de que el artículo no se publicara. 





 

CHERRY IGNACIO 
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Cargando con su bicicleta de carretera, Toma Knut terminaba de bajar por la estrecha escalera de su residencia, otrora un albergue para uso de la Marina, cuando su pie resbaló en el empedrado, humedecido por la brisa matinal de la bahía de San Francisco, y dejó caer el vehículo. 

Al momento cruzó por su cabeza el importe de la bicicleta caída, cinco mil dólares. Si se hubiera producido aunque fuera una grieta en el cuadro de fibra de carbono, la reparación debía de suponer unos dos mil dólares. 

Ante la mirada de Toma, que rezaba por que el vehículo no se hubiera dañado en el golpe, la bicicleta, que había caído sobre las ruedas, hizo sonar su pequeño motor demostrando que podía reaccionar por sí misma. Había que dar las gracias a los incontables anillos que giraban sobre su eje alojados en las ruedas, convirtiéndolas en omnidireccionales, capaces de adoptar no solo la posición de avance y de frenado, sino también izquierda y derecha, cualquier dirección. 

Como parte de sus medidas para paliar el calentamiento de la ciudad, en las calles de San Francisco se estaba sustituyendo el asfalto por un empedrado. Pero aunque se hable de empedrado, no se trataba de adoquines de verdadera piedra, sino que estaban formados a base de una variedad de coral terrestre creada por manipulación genética. No obstante, en días como este en que estaba el suelo mojado, las delgadas ruedas de la bicicleta de carretera resbalaban en las junturas de los adoquines y el cambio de dirección deseado podía encontrarse con dificultades. 

Atraído por esa imagen de poder circular por tan malos caminos igual que en los tiempos del asfaltado, Toma había hecho algunas adaptaciones para mejorar su bicicleta. Sin embargo, no esperaba que aquellas ruedas omnidireccionales tuvieran la capacidad de actuar por sí mismas. 

—Tremendo… —murmuró Toma poniendo una mano en el sillín para inclinar un poco el vehículo. 

Entonces, la bicicleta reaccionó al empuje deslizando las ruedas omnidireccionales en perpendicular para evitar la caída. Toma repitió la prueba una segunda y una tercera vez, aplicando un poco más de fuerza, pero la bicicleta de carretera no dio muestras de ir a volcarse. 

Toma se puso el casco, corrigió la posición de la mochila que llevaba a la espalda y, tras dar media vuelta por el camino arbolado en torno a la residencia, pedaleó hacia la avenida Mason. 

Mientras saludaba con la mano a los turistas que se dirigían a pie hacia el puente Golden Gate, Toma comprobó el tráfico en la avenida Richardson. 

Eran las siete y veinticuatro minutos de la mañana; la hora en la que se dirigían al trabajo los empresarios de San Francisco, que unos cifraban en diez mil y otros en cincuenta mil, saliendo de la llamada West Needle, una zona residencial de rascacielos de hasta doscientas plantas para los más adinerados sita en Mill Valley. 

Miles de vehículos de conducción automática que habían cargado sus baterías durante la noche entraban a la ciudad atravesando el Golden Gate. Los coches de piloto automático de Tesla, BMW, Lexus o Mercedes se comunicaban entre ellos de manera que podían acortar la distancia entre vehículos a los cinco centímetros, formando una larga fila que circulaba por la ciudad a la máxima velocidad permitida por la ley, mientras calculaban cómo ajustarse a los tiempos de los semáforos en verde. 

En el visualizador de Toma aparecían varias líneas de color rojo representando las filas de coches que transitaban por el Golden Gate. La cabeza de las filas ya estaba casi encima. Toma nunca había oído hablar de un vehículo de conducción automática que hubiera causado un accidente, pero el ruido que levantaban una treintena de automóviles corriendo a la vez no resultaba agradable de escuchar. 

Cuando Toma se encontraba dudando si ir al trabajo por una ruta diferente, aparecieron una veintena de coches de conducción automática encabezados por un BMW que pasaron cerca de él a la máxima velocidad permitida en esa zona, 65 kilómetros por hora, salpicando los alrededores con el agua de la lluvia. Según la información de tráfico que ofrecía su visualizador, dicha escena se iba a repetir una decena de veces. 

Asqueado, Toma decidió escoger la ruta que pasaba junto a los muelles, yendo desde el bulevar Marina hasta llegar a la calle Bay para luego adentrarse en la calle Hyde, donde ya solo tenía que subir la cuesta para llegar a la oficina. Tratándose de esta ruta, el límite de velocidad para los vehículos era de 30 kilómetros. Además, si daba un pequeño rodeo para llegar a Marina, podría comprar para el desayuno un burrito al estilo africano o tortas con otras especialidades africanas en los camiones de venta de comida de los refugiados de Níger. 

Al recordar el olor de aquellas especias secas, la saliva empezó a correr por su boca. 

Acababa de decirse «Muy bien, decidido» cuando llegó un aviso de comunicación a su visualizador. 

«Toma, ¿tienes un momento?». 

El mensaje venía de la persona para quien trabajaba, Marsha Yoshino, directora general y fundadora de COVFE, una plataforma de verificación de hechos. Bajo el bocadillo donde figuraba el mensaje a modo de diálogo aparecía el sonriente avatar tridimensional de su jefa, con una piel de color chocolate nada habitual en alguien de ascendencia japonesa. Según decía, su abultada melena rizada, también muy rara en las personas de Extremo Oriente, era su pelo natural. Marsha llevaba aquella densa cabellera que le daba la forma de una cáscara de huevo. Tras el desordenado flequillo, destacaban unas gafas de montura negra. Y al otro lado de las lentes, unos grandes ojos que miraban fijamente a Toma. 

—Sí, no hay problema. ¿Qué sucede? 

Toma contestó activando la señal de sonido y el avatar comenzó a moverse. Marsha señaló con el pulgar en dirección a la espalda de ella. 

—Justo ahora acabo de adelantarte. Ya que hoy has salido pronto, ¿te importaría venir cuanto antes a la oficina? 

Toma miró hacia la fila de coches que acababan de adelantarle. Aquella serpiente de metal formada por una veintena de vehículos de conducción automática comenzaba a tomar una curva para adentrarse en el centro de San Francisco, que relucía bajo la luz matinal. 

—¿Es el coche que acaba de torcer ahora para la calle Lombard? El Honda de costumbre, ¿no? 

—Sí, eso es. El quinto por delante. Date prisa, ¿eh? 

Nada más decir eso, Marsha cortó la comunicación. No quedaba sino renunciar a las tortas africanas y la relajada ruta hacia el trabajo. Cuando terminó de pasar la segunda fila de coches que llegó después, Toma emprendió la marcha con su bicicleta por la calzada. 

El camino era la pura sencillez. Avanzó en línea recta por la calle Lombard tras las filas de coches y, al llegar al banco Chase que había al principio de la cuesta, dobló a la derecha para subir la pendiente de la avenida Van Ness. Su objetivo era Tenderloin, el barrio de oficinas que se extendía por la zona previa al ayuntamiento de la ciudad. 

Antiguamente, Tenderloin era la zona más insegura de San Francisco, pero en la segunda mitad de la década de 2030 esa mala fama fue ya un recuerdo del pasado. El motivo era que en el subsuelo del barrio de Tenderloin se creó un centro de datos para computación cuántica y varios cientos de empresas emergentes ocuparon todas las oficinas vacías de la zona. 

Una de ellas era COVFE, donde trabajaba Toma. Es más, fue la empresaria Marsha Yoshino quien transformó aquel Tenderloin donde pululaban los drogadictos y los indigentes en un lugar que pasó a recibir el apodo de Quantum Hill. 

En el 2031, a los trece años de edad, Marsha consiguió descifrar con un computador cuántico el sistema criptográfico RSA que garantizaba la seguridad de internet. Utilizando su método, que bautizó como Yoshino surf, con un ordenador cuántico de mesa de 128 bits cuánticos se podía descifrar en dos minutos una encriptación RSA de 4096 bits. Marsha, cuyo descubrimiento o invención destrozaba la seguridad de las comunicaciones por completo, se aseguró de preparar una estrategia antes de anunciar su éxito. 

Consistía en una criptografía basada en retículos que era retrocompatible con la encriptación RSA. 

Marsha registró en el NIST (Instituto Nacional de Estándares y Tecnología) estadounidense aquella criptografía de retículos capaz de actuar en tiempo real con un computador cuántico de iones atrapados de apenas 16 bits cuánticos, y consiguió venderla a varios fabricantes de aparatos de comunicaciones, obteniendo con ello un capital de cientos de millones de dólares. 

Marsha, que de la noche a la mañana había amasado un capital inmenso, compró una central eléctrica del tranvía de San Francisco que se conservaba en los subterráneos del barrio de Tenderloin y levantó el proyecto para reconvertirla en un centro para su servidor cuántico. 

Después de aquella inversión de cientos de millones de dólares en Tenderloin, el precio de los terrenos allí se encareció de golpe. En los pisos de los edificios conservados para mantener el paisaje original, entraron una tras otra empresas emergentes que utilizaban los servicios cuánticos que extraían de las instalaciones subterráneas. En apenas unos cinco años, el lugar evolucionó hasta transformarse en el centro neurálgico más importante de la tecnología de San Francisco. 

Marsha, que había construido Quantum Hill gracias a cambiar el barniz de las comunicaciones de internet, creó un servicio de verificación de hechos que combinaba un LLM (modelo extenso de lenguaje) con la computación cuántica, gracias al cual consiguió mantener la credibilidad de internet, que se ahogaba en un torrente de noticias falsas. 

Además, Marsha consiguió poner fin a la II Guerra Civil estadounidense, que parecía inacabable. 

La población de dieciocho estados que buscaban independizarse de los Estados Unidos se dio cuenta de que aquella «voz» que les había hecho decidirse por la independencia era una ilusión creada por una serie de noticias falsas difundidas por países y organizaciones que deseaban el desmembramiento de la nación. Entonces, una vez perdidos sus fundamentos teóricos, los dieciochos estados fueron reincorporándose uno tras otro a la Unión. 

Marsha, que había dado un vuelco a la seguridad de internet y había conseguido reunificar los Estados Unidos, era una ingeniera informática que continuaba en activo. COVFE, sin dejar de ser una compañía dedicada al desarrollo tecnológico puro, conservaba en su oficina el mismo aspecto que cuando comenzó su andadura. Ni siquiera había cambiado el letrero anterior de la tienda de donuts, pintarrajeado por pandilleros. 

Toma, que tras salir de la avenida Van Ness había entrado en la calle Ellis, se bajó de la bicicleta de carretera debajo del grafiti color negro con el que los pandilleros habían dejado su firma usando las palabras crow blood. Aparcó el vehículo en el soporte para bicicletas que antes utilizaban los repartidores que venían a recoger los donuts con destino a la distribución y echó la llave. A su lado pendía también la bicicleta de montaña de doble suspensión encargada de soportar el corpachón de uno de sus compañeros, An Ho. 

—Buenos días —saludó Toma abriendo la pesada puerta de madera. 

Su visión quedó cubierta por una franja como un arco iris. Cuando se dio cuenta de que lo que representaba su visualizador era una bandera, ya era tarde. Intentando esquivar la bandera que ondeaba frente a sí, Toma se golpeó fuertemente con el marco de la puerta. 

—¡Aaah! 

Aguantándose el dolor, Toma introdujo los dedos en su rizada cabellera para tocarse el punto donde se había golpeado. Entonces oyó la voz de una preocupada Marsha. 

—¿Estás bien? 

—Parece que herido no estoy —contestó Toma comprobando que sus dedos no salían manchados de sangre—. Oye, Marsha, haz el favor de no dejar colgando una sábana tan cerca de la puerta. Gracias a que yo tengo pelo, no me he herido. Si llega a ser An Ho, se hubiera abierto una brecha. 

—¿Me estás llamando calvo? —saltó al instante una penetrante voz—. Lo que pasa es que me afeito la cabeza. 

—Perdón. Pero no he dicho la palabra calvo. 

Toma se agachó y, tras pasar por debajo de la bandera, se acercó a An Ho, el voluminoso compañero rapado al cero que trabajaba junto al mostrador del fondo. 

—Buenos días —le saludó. 

—Ya lo sé —contestó An Ho sin volverse hacia él. 

Después, juntando el índice y el dedo corazón, agitó una mano hacia Toma. Si Toma saludase de la misma manera, ofrecería un aspecto penoso, pero en el caso de An Ho, vestido con camisa blanca, pantalones negros
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